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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	el cisne 

	(Svanurinn / The Swan, Islandia / Estonia / Alemania - 2018)


Dirección: Ása Helga Hjörleifsdóttir. Guión: Guðbergur Bergsson, Ása Helga Hjörleifsdóttir. Fotografía: Martin Neumeyer. Diseño del film: Drifa Freyju-Ármannsdottir. Música original: Örvar Þóreyjarson, Smárason, Gunnar Tynes. Montaje: Elísabet Ronaldsdóttir, Sebastian Thümler. Sonido: Tiina Andreas. Vestuario: Sylvia Dögg Halldórsdóttir. Elenco: Ingvar Eggert Sigurðsson (Karl), Thor Kristjansson (Jón), Katla M. Þorgeirsdóttir (Ólöf), Þuríður Blær Jóhannsdóttir (Ásta), Gríma Valsdóttir (Sól). Producción: Anneli Ahven, Birgitta Bjornsdottir, Verena Gräfe-Höft, Hlín Jóhannesdóttir. Producción ejecutiva: Guðbjörg Sigurðardóttir. Productoras: Junafilm, Kopli Kinokompanii, Vintage Pictures. Duración: 91’. 
Este film se exhibe por gentileza de IFA Cinema
	El Film


Tras pasar la mayor parte de su vida fuera de su Islandia natal, la directora, guionista y montadora Ása Helga Hjörleifsdóttir viajó de vuelta tanto para completar sus estudios como para hacer cine. Su película de graduación en Columbia, Love Story (2012), se proyectó en multitud de festivales internacionales, incluido Clermont-Ferrand; su corto You & Me (2015) también gozó de buena acogida. El cisne, el primer largometraje de Hjörleifsdóttir, celebró su estreno mundial en la sección Discovery del 42º festival internacional de cine de Toronto.

A sus nueve años, la atormentada Sól (una sorprendente Gríma Valsdóttir) debe pasar el verano en la granja de unos parientes lejanos para “trabajar y madurar” después de que la pillaran robando en una tienda. Sól quedará allí perpleja al conocer a Jón (Thor Kristjansson), un labrador y escritor misterioso y mucho mayor que ella que también trabaja allí durante el verano. Las cosas se complicarán con la llegada de Ásta (Þuríður Blær Jóhannsdóttir), la hija del granjero (Ingvar E Sigurðsson), quien está cursando estudios en el extranjero. Sól tendrá que enfrentarse a todo a la vez y, curiosamente, se sentirá más madura que nunca.

La cinta es una adaptación de la aclamada novela El cisne, del islandés Guðbergur Bergsson. Hjörleifsdóttir siguió de cerca los pasos de los personajes del libro a la hora de escribir el guion. La idea de base de la historia es una práctica habitual en Islandia: castigar a un niño a trabajar en el campo, considerado como una prueba de vida y de independencia. Sól representa el espíritu joven y libre exiliado de su entorno natural, a orillas del mar, en una etapa determinante como es la adolescencia, cuando debería estar centrándose en conocerse a sí misma. Aquí se verá atrapada en un paisaje hostil, salvaje e inmenso que la hace sentir más aislada que nunca, sobre todo cuando se ve obligada a expresar sus emociones a sus familiares. Su belleza frágil y vulnerable acabará contrastando claramente con las ásperas leyes naturales del entorno. A medida que resiste, se irá percatando de que ser mayor no es nada fácil, que es algo que deberá aprender de un modo abrupto en apenas un verano.

Hjörleifsdóttir se apoya en elementos del realismo mágico, igualmente presentes en el libro, para relatar el proceso de maduración de su heroína. Observa todos sus pasos de cerca, tratando de sentir con la cámara lo que piensa Sól antes de que lo haga sin que por ello enturbie los sentimientos más íntimos de la niña. Sus constantes cambios de humor y el verano nórdico, inusualmente luminoso, ensalzan la fragilidad de la historia y producen una sensación como de ensoñación predominante. Como la propia directora ha admitido, el libro podría ser la versión islandesa de Alicia en el país de la maravillas. Pero El cisne, a través de su sensibilidad poética, intenta averiguar cómo El patito feo se convierte en un cisne libre y hermoso. Lo que no resulta contradictorio necesariamente, puesto que ambos han de coexistir en algún momento del camino hacia la madurez.

¿Fue difícil adaptar una novela? ¿Cuáles son las principales diferencias entre el libro y tu versión?

El mayor reto fue probablemente la perspectiva. La novela está narrada por una niña de nueve años, la protagonista. El mundo en su totalidad es filtrado por su percepción, lo cual a veces da una falta de fiabilidad a la historia. En algunos momentos sentimos incluso que ella tiene una profunda comprensión del universo, trascendiendo su punto de vista particular. A través de ella, percibimos cómo suceden las cosas, sin saber con certeza qué es real y qué responde a su imaginación desbordante y creativa. El medio fílmico requiere en cierta medida una mayor claridad en términos de lo que estamos viendo, pero aun así, no quería comprometer su manera de ver el mundo. ¡No quería matar el misterio de su percepción! Creo que una de las principales diferencias que percibirán los que hayan leído el libro es que he definido un poco más los personajes del jornalero y la hija, desarrollando sus personalidades y la relación que tienen con la niña.

¿Por qué ambientar esta historia iniciática en medio de la naturaleza?

Me fascina el paralelismo que establece el libro entre la naturaleza y lo humano. Es una historia en la que los personajes se pierden (y se encuentran) constantemente en la naturaleza: la naturaleza salvaje que les rodea y la naturaleza de sus propios corazones. En un momento dado, el jornalero dice a la niña: "Piensa que la naturaleza nunca pide permiso para hacer nada. Simplemente hace y toma lo que quiere". Y en cierto sentido, eso es lo que la niña está aprendiendo sobre la vida: la vida de nuestras emociones es esa naturaleza salvaje.

Esta es una historia sobre la libertad y la madurez; ¿hay algún camino correcto para llegar hasta ellas? 

Sí, ciertamente es una historia sobre la libertad y la madurez, y la madurez puede implicar a veces decidir en qué medida quieres adaptarte a una vida normal. En la película, el granjero y su mujer representan ese deseo tan humano de hacer un hogar en la tierra salvaje que es la naturaleza humana, mientras que el jornalero representa lo contrario: una vida de caos y libertad emocional. Este conflicto es uno de los principales motivos del film, un conflicto que afrontan tanto la niña como la hija del granjero; este conflicto entre el deseo de ser "normal" y el de aceptar tu auténtica y complicada naturaleza. La hija, a pesar de su carácter rebelde, intenta hacer lo que se espera de ella, aunque no sepamos qué va a ser de ella. Está intentando llevar una vida normal. La niña, del otro lado, elige lo salvaje. Elige las alas impredecibles y posiblemente crueles del deseo y la creación. No creo que ninguno de los caminos sea la respuesta correcta o equivocada: al contrario, probablemente todos nos enfrentamos a este dilema... ¡Yo, por lo menos, no conozco a nadie que haya encontrado la respuesta correcta!

El cisne es la primera coproducción de Islandia y Estonia; ¿cómo fue tu experiencia de esta colaboración, teniendo en cuenta que además se trata de tu primera película?

Por supuesto, siempre puede ser un desafío trabajar con alguien nuevo, sea de la nacionalidad que sea. ¡Y sí, como era mi primer largo, no siempre sabía qué esperar! En una coproducción como esta, cosas como las diferencias culturales o diferentes expectativas y métodos de trabajo en el rodaje también influyen y crean conflictos en cierta medida. Durante la posproducción, también pasé mucho tiempo en el extranjero —en Hamburgo para el montaje y en Tallin para el diseño de sonido—, y eso también plantea problemas, tanto geográficos como culturales. Dicho esto, estoy muy contenta con el resultado final de estas colaboraciones. Porque todos los conflictos derivados del choque de culturas que surgieron dieron pie a conversaciones tan dinámicas y creativas que nos obligaron a centrarnos en lo que queríamos hacer con una escena determinada, y eso acabó enriqueciendo mucho la película en el plano artístico. Todo el mundo tenía un cierto grado de libertad, y el resultado final fue mágico. Aprender las reglas pero no tener miedo a romperlas cuando sea necesario: creo que ese es el equilibrio perfecto.

(Comentario y entrevista a la directora realizada por Vassilis Economou, extraída de www.cineuropa.org)
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